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Panglossitos y pesimismo ideológico 

Daniel Loewe 
Facultad de Artes Liberales, 
Universidad Adolfo Ibáñez 

Cómo puede haber mal en el mundo 
si hay un Dios omnisciente, omnipo- 
tente e infinitamente benevolente? 

En momentos críticos muchos creyentes 
se lo han preguntado. Porque, si lo sabe 
todo, lo puede todo, y es bueno ¿por qué 
permite el mal? ¿Cómo permitió el terre- 

moto de Lisboa el Día de Todos los Santos 

de 1755, que derrumbó las iglesias sepul- 
tando a los fieles, pero no los prostíbulos 

salvaguardando a las meretrices y sus 
clientes? O no es omnisciente, o no esom- 

nipotente, o no es bueno. Pero si no lo es 

¿sigue siendo Dios? 
Este es el problema de la teodicea al 

que muchas mentes notables infructuo- 

samente se han abocado (queda la renun- 
cia a la racionalidad: los caminos de Dios 

son inescrutables). Quizás la respuesta 

más original sea la de Leibniz: en el mun- 
do hay terremotos, asesinatos y pande- 
mias, pero es el mejor de los mundos po- 
sibles, el mejor que se pudo haber creado. 
Pocos han defendido esta posición con 

tanto entusiasmo como Pangloss, el pre- 

    

   ceptor de Cándido. Según cita Volta: 
“está demostrado, decía, que todas las 

cosas no pueden ser de otro modo: por- 
que, estando hecho todo para un fin, to- 
do está hecho necesariamente para el 

mejor fin”. Sobra decir que en la historia 
ellos sufren torturas y humillaciones sin 
fin, pero la fe de Pangloss es inquebran- 
table: es el mejor de los 
mundos. “La creenci: 

Panglossistas ha ha- Presidente 
bido desd: ha ido desde mucho antes a fuerza de 
que Voltaire recurriera a 
este preceptor para mo- este sería el mejor 

desdecirse), en un rapto de entusiasmo 
él sostenía que sería más. Después de 
todo, si Chile está lleno de potencialida- 

des, como gusta decir, ¿por qué no ha 
de crecer según la estatura y disposición 

moral de sus dirigentes? 
Afortunadamente la inconsistencia 

metafísica ha sido resuelta: esta copia fe- 
liz del edén no es el me- 

a del jor de los mundos debi- 
en que — 4al'pesimismoideoló. 

ico” de los empresarios 
bondad E que meten su cola torpe- 

deando el jardín de las 
farse de Leibniz, y los si- de los mundos es delicias que el Presidente 
gue habiendo hoy. Algu- tan inquebrantable creía posible a golpes de 
nos están en el gobierno. Como inmune ala Puta buena voluntad y 
El ministro Marcel era : Fe) superioridad moral. Los 
un panglossista sistemá- evidencia”. contextos de inversión 
tico al comentar las ma- 
las cifras económicas: con el enfoque 
temporal apropiado todo iba siempre en 
la mejor dirección. Hasta que tuvo que 
reconocer que el crecimiento esperado 

no se cumplirá. A su favor hay que decir 
que el optimismo es parte de la descrip- 
ción del cargo del ministro de Hacienda. 

Otro panglossista empedernido es el 
Presidente. Si el ministro decía que el 

país crecería 2,6% (de lo que hubo de 

  

no entran en la ecuación. 

Al final de la historia Cándido, 

quien llegó a sospechar que su precep- 
tor estaba equivocado, se refugia en su 
jardín, es decir un microcosmos, plan- 
tando hortalizas. Yo no veo al Presiden- 
te dedicado al huerto. Más bien sospe- 

cho que su creencia en que a fuerza de 
bondad este sería el mejor de los mun- 
dos es tan inquebrantable como inmu- 

ne a la evidencia: un asunto de fe. 

  

El mérito político 

Mauro Basaure 
Académico de Sociología UNAB de 

1 mérito político significa superar el 
E umbral mínimo de experiencia, ca- 

pacidades y conocimientos nece: 
rios para ejercer dignamente un cargo es- 
pecífico de responsabilidad pública. Así 
como las personas valoran el mérito en 
otros ámbitos, también lo hacen en el po- 

lítico. Las encuestas muestran que un alto 
porcentaje de la ciudadanía identifica la 
falta de experiencia y preparación míni- 
ma como la principal debilidad de nues- 

tros liderazgos. Más de dos tercios res- 

ponsabilizan a estos liderazgos por el es- 
tancamiento del país. 

Los resultados de las elecciones a go- 
bernadores son un ejemplo de ello. Tam- 
bién las pasadas municipales. La edad del 
político no es problema, pues varios de 
quienes triunfaron eran menores de 35 
años. El mérito político supone un ajuste 

entre las capacidades adquiridas y un car- 
go específico. El alcalde Vodanovic (34 

años) lo ha puesto en claro al reconocer 
que, pese a su alta votación, no alcanza 

      

aún el nivel de capacidades necesarias 
para disputar seriamente la presidencia 

de la República. Revela, con ello, una 

comprensión profunda y diferenciada 
delos requisitos no formales que impli- 
can las distintas magistraturas. 

Desconocer el mérito político nece- 
sario genera un sentimiento de injusti- 
cia política. La mala evaluación del go- 
bierno actual no se debe 

solo a causas coyuntura- 
les y escándalos. Estos 
son vistos como expre- 
sión de algo más profun- 

  

“La precipi. 
figura de Boric 
cargará siempre 

pecado original de haber trasgredido el 
principio del mérito político. 

Para evitar esto otras sociedades 

han encontrado fórmulas distintas a las 
dela democracia liberal. En el pasado se 
estableció la edad como equivalente a 
un umbral mínimo de experiencia, que 
persiste en vocablos como “senado” 
(“senex”, anciano) o en la figura univer- 

sitaria del decanato. En 
el presente, China legiti- 
ma su gobierno no en 
elecciones sino en la ex- 

periencia comprobada, 

tada 

do: la transgresión del CON €el pecado institucionalizando 
principio básico de que original de haber principios confucianos 
los cargos públicos re-  trasgredido el sobre los mínimos de 
quieren méritos míni- principio del mérito y capacidad re- 

mos que no pueden ser 
compensados por la po- 
pularidad momentánea 
y un triunfo electoral accidental. 

El mérito político es algo objetivo, 

que se fragua al calor del lento fuego del 
tiempo y la experiencia. Un triunfo elec- 

toral puede ser accidental. La madura 

figura política de Vodanovic es la daga 
más afilada contra la precipitada figura 
de Boric, quien cargará siempre con el 

mérito político”. 
queridos. Un desafío de 
las democracias occi- 
dentales es compatibili- 

zar estos umbrales necesarios con los 
resultados eleccionarios. 

Una democracia saludable necesita 
que quienes aspiran a ejercer autoridad 
demuestren primero que alcanzan los 
requisitos básicos que legitiman cada 
nivel de responsabilidad. Contamos 
con ello con la sabiduría ciudadana. 

   

Ignacio Aravena 

Investigador 
Fundación Piensa 

Ciudades: el rol de 
los gobernadores 

| desarrollo urbano fue un tema 

E central en las últimas elecciones. 

Frente al creciente déficit habita- 

cional, cómo se regula el suelo y qué 
construimos en él vuelven a ser debati- 

dos, pues al menos diez alcaldes electos 

en la RM hicieron propuestas que diver- 

gen entre ellas. Pese a las diferencias, 
hay consenso en la necesidad de fortale- 

cer herramientas para mancomunar 
estrategias en nuestras áreas metropoli- 
tanas. Sin embargo, esta oportunidad 
todavía ha sido profundizada por quienes 
postularon a gobernadores. 
Para ilustrar, mientras que en Santiago el 

nuevo alcalde propone reconvertir ofici- 
nas en viviendas, las autoridades entran- 
tes de Puente Alto y Peñalolén quieren 
revisar la normativa para fomentar un 
banco de suelos y evitar megaproyectos 
“fuera de contexto”. Paralelamente, en 
Ñuñoa se propone mayor participación 

ciudadana y la agilización de permisos de 

edificación. 
Todo lo anterior suena pertinente a los 
desafios del Gran Santiago, donde toda- 

vía no hay certeza sobre dónde y cómo 
construir la nueva generación de vivien- 

das en una ciudad que sigue creciendo, 

pero ¿quién dirige esta orquesta? Si cada 
comuna tiene su propio plan regulador, el 
suelo es escaso, las personas conmutan 

alo largo de la ciudad y la demanda por 
vivienda crece a mayor rapidez que la 

oferta (altamente inelástica Santiago), las 
presiones inmobiliarias escapan de las 

fronteras de cada municipalidad. 

Por ejemplo, la idea de reconvertir ofici- 
nas en viviendas en Santiago parece 

desconocer que muchas torres de depar- 
tamentos fueron transformadas en ofici: 

nas luego de la renovación urbana de las 

últimas décadas; en pocos años podría- 
mos volver a lo mismo. En la otra vereda, 

es necesario comprender que la escasez 

de suelo y las regulaciones estrictas 
requieren que, al menos en materia de 

vivienda social, los desarrollos tengan 

economías de escala para equilibrar el 
costo de oportunidad que éstos imponen 
al tener precios limitados. 
¿Quién debería asumir el liderazgo ante 

estas tensiones? Claramente el goberna- 

dor regional, utilizando sus herramientas 
de gestión dentro del área metropolitana 

para desarrollar viviendas sociales, reim- 

pulsar la renovación urbana, potenciar la 
inversión y unificar a la ciudad más allá de 

la mera jurisdicción municipal. Sin una 
adecuada planificación metropolitana es 
muy dificil que la tendencia en Santiago 

cambie. 
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